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resumen
El objetivo de esta investigación es detectar las principales debilidades del sector textil 
en relación con la responsabilidad social empresarial y proponer medidas que contribuyan 
a superarlas. Partimos de que las asimetrías y relaciones generadas necesarias para fabricar 
prendas textiles en el contexto internacional no son imputables a una sola circunstancia. Es 
igualmente entendible que sus soluciones pasen por la identificación y la transversalidad 
de dichas circunstancias. En la presente investigación, lo llevamos a cabo mediante la de la 
recolección de opiniones y soluciones expresadas por diferentes participantes, y a través 
de un análisis delphi, para conocer cuáles son los puntos críticos y vulnerabilidades del 
sector, y la posterior identificación de sus debilidades, tras el análisis de las respuestas de 
dos paneles de expertos a dos cuestionarios multidisciplinares, con preguntas desarrolladas 
sobre las hipótesis planteadas. 
Palabras clave: globalización, responsabilidad social corporativa, empresas transnacionales, 
corrupción, legislación.
abstract
The objective of this research is to diagnose the main weakness in the textile indus-
try according to Corporate Social Responsibility and provide measures that contribute to 
improve the situation. Asymmetries and the relationships required to manufacture textiles 
in the international context are not attributable to a single circumstance, hence it is also 
understandable that their solutions require of the identification and the transversal analysis 
derived from opinions and solutions coming from different participants to know what the 
critical sector vulnerabilities are through a delphi analysis and subsequent identification of 
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weaknesses after analysing the responses coming from two expert panels by making use of 
two multidisciplinary questionnaires containing open questions.
Keywords: globalization, corporate social responsibility, transnational companies, corrup-
tion, legislation.
aGraDECImIEntoS
Este proyecto de investigación nunca podría haberse realizado sin la 
aportación de todos los expertos que han colaborado de manera altruista 
y desinteresada, aunque no por ello con menor dedicación, a tenor de las 
casi 450 hojas de respuestas –cuantitativas y cualitativas– recibidas de los 
participantes para ser objeto de discusión académica y análisis. destacando 
a Fernando oliván (director del observatorio Euromediterráneo, ex-miem-
bro de la CPi y profesor de la UrJC), Isidor Boix (secretario de Acción Sindical 
Internacional de fiteqa-CC.oo), octavio granado (experto en financiación 
pública y ex secretario de Estado de Seg. Social), Michael Addo (investi-
gador en la Universidad de Exeter, devon, Reino Unido, y miembro del 
grupo de Trabajo sobre Empresas y derechos humanos de las naciones), 
gabriel Flores Sánchez (investigador del Instituto Complutense de Estudios 
Internacionales), Aleida hernández (investigadora de la Universidad 
nacional Autónoma de México), Juan Andrés Cano (Ceo de Value4Chain), 
María del Mar Maira Vidal (Investigadora en la Universidad de Valladolid), 
Rodrigo Martín (Investigador en la UrJC, ex magistrado del tsJm y miembro 
del Consejo Académico de gómez-Acebo & Pombo), Alejandro goldberg 
(investigador en ConiCet), Amaya Apesteguía (oCU), Ibon Maza (BabyAuto), 
Enrique dussel (investigador de la Universidad nacional Autónoma de 
México y coordinador de estudios en CePal y oit), Jesús garcía Luengos 
(coordinador del think tank reset Research on Security and Transnational 
governance), Jordi Bonet (catedrático de la Ub en derecho internacional 
público), José Manuel Pureza (investigador en la Universidad de Coimbra 
Y Ces, arbitro CPa y de naciones Unidas sobre el mar), Roberto Toscano (in-
vestigador de relaciones internacionales y rse, además de ex embajador de 
Italia en India e Irán), Juan Manzanedo (Ceo de loGisfasHion), Juan Pérez 
Ventura (Ceo de El orden Mundial en el S. xxi), Paula Alves (empleada 
de Inditex desde hace 24 años y Secretaria del Sector Textil-Piel de fitaG-
UGt), Santi Mallorquí (Ceo de orGaniC Cotton ColoUrs), Martim gemzell (wa-
rontwant), gema gómez (Ceo slow fasHion sPain), Carmen gómez-Cotta 
(etHiC), Enrique Palazuelos Manso (catedrático de economía aplicada en la 
Universidad Complutense de Madrid), Michael Tamvakis (investigador en 
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Cass Business School), Eva garcía (eCooloGy), Alejandro dulitzky (investi-
gador en Universidad nacional de San Martín), Juan Torres (catedrático de 
Economía Aplicada en la Universidad de Sevilla y miembro del comité cien-
tífico de attaC), Amparo Merino Segovia (investigadora en la Universidad 
de Castilla la Mancha), gonzalo Berrón (fes Fundación Friedrich Ebert), 
Alejandro Teitelbaum (escritor, abogado y representante de la Federación 
Internacional de derechos humanos y de la Asociación Americana de Juristas 
ante naciones unidas), Carmen Silla (JeanoloGia), Antonio Baylos (catedráti-
co de derecho del Trabajo y de la Seguridad Social en la Universidad de 
Castilla la Mancha), álvaro orsatti (Csa), Monika Kemperle (Industrial global 
Union), Mariano Aguirre (director del norwegian Peacebuilding Resource 
Centre noref en oslo), Pablo José Martínez osés (investigador y coordina-
dor de la Campaña estatal Pobreza Cero y miembro de 2015ymas), Iñaki 
Barcena (catedrático de Ciencia Política en la Universidad del País Vasco), 
Virginia Rondeel (Moda Sostenible bCn), Marta Castells (CityC), Enrique 
guerrero Salom (profesor y eurodiputado), Javier Chércoles (investiga-
dor en la Universidad de dhaka y director de riesgos en Associated British 
Foods plc), Esteban Kaipl (investigador en Universidad de Litoral), Iratxe 
Arteagoitia y Eva Kreisler (setem & Clean ClotHes CamPaiGn), José Miguel Mulet 
(Investigador del Instituto de Biología Molecular y Celular de Plantas ibmCP 
de Valencia), Amanda Cattermole (CattermoleConsUltinG), Liliane Spendeler 
(amigos de la tierra), Cheryl S. Watson (investigadora en University of Texas 
Medical Branch), Isabel Soriano (aitex), dolores Romano (investigadora in-
dependiente/Ecologistas en acción), Antonio Solé Cabanes (asoleGin), oscar 
Miralles (investigador independiente), Xavier giménez Font (investigador 
de Química Ambiental en la Universidad de Barcelona), Raimon guitart (in-
vestigador en toxicología en Universidad Autonoma de Barcelona), Ferran 
Ballester (coordinador del área de Ambient i Salut del Centro Superior de 
Investigación en Salud Pública CsisP), Stephane horel (independiente) y 
Carlos de Prada (Fodesam).
1. IntroDuCCIÓn
El actual modelo de industria textil se apoya en la elaboración y aná-
lisis de información generada a través de diferentes canales –muchos de 
ellos en tiempo real– que poseen las diferentes empresas transnacionales 
(et) textiles así como sus filiales, proveedores, empresas externalizadas, etc. 
(Buxmann, 1999; gil y otros, 2008). Actualmente se establecen relaciones 
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con miles de proveedores –con capacidad de acercar estos a los mercados– 
aprovechando una eficiente respuesta (guercini y Runfola, 2004). Es nece-
sario considerar los riesgos entre negocios y países (Echezarraga y Jarillo, 
2001), así como el «estudio sobre las condiciones de entrada de productos 
de terceros países, y la determinación del cumplimiento de la normativa 
legal y reglamentaria de la Unión Europea» (Jódar, 1998: 14). El crecimiento 
de la competencia mundial, la aparición de nuevos riesgos, las demandas 
por parte de la sociedad, además de la aparición de actitudes consustan-
ciales a la fabricación textil, como las que señala heuskel y Costa (1999), 
han forzado a los proveedores internos a competir agresivamente en un 
mercado abierto por conseguir el próximo pedido. de ahí, la necesidad de 
profundizar en los objetivos de este trabajo: conocer la falta de conciencia 
de muchas empresas y gobiernos ante el continuo y sistemático incum-
plimiento de las normativas laborales, a pesar de las recomendaciones de 
reconocidas instituciones como la organización Internacional del Trabajo 
(oit), así como la afectación a los derechos humanos y a la ética, debido al 
empuje de sistemas económicos basados en el crecimiento ilimitado y al 
análisis de nuevos métodos de producción y gestión empresarial ultrarrápi-
do. Para Value4Chain1:
Quizá veamos mayor innovación en países en desarrollo que con las nuevas tecnologías 
podrán competir con modelos tradicionales. Esto podría cambiar el escenario de las cade-
nas de valor, en donde el valor agregado se captura en la marca, en la comercialización, y 
no tanto en la producción, que es donde más gente se ve afectada (2015).
Muchas variables deben ser analizadas para conocer cómo se trabaja en 
este sector, por ejemplo la identificación de las competencias esenciales 
en las empresas (Prahalad y hamel, 1990) a la hora de realizar una activi-
dad. destaca el entorno y las herramientas de las que se dispone, apoyadas 
a su vez por la evolución tecnológica de sistemas de productividad gestio-
nadas mediante nuevos modelos de organización empresarial (hess y 
Yeung 2006; Christopher y otros, 2006). Por otro lado existen otras varia-
bles no tan organizativas –aunque no por ello menos institucionalizadas– 
como son los procesos de corrupción. A modo de ejemplo, podemos señalar 
la corrupción legalizada, sistémica, la meta corrupción, la generada de ma-
nera endógena, el nepotismo, la regulación «a medida» para que el resto de 
1 J. A Cano (Value4Chain), R. Toscano, J. Chércoles, C. S. Watson (julio de 2015). documentación propia 
extraída de un análisis dELPhI/entrevista a los autores por (A. Luque, entrevistador) e incluida en la 
tesis «gestión y control de la cadena de valor dentro del sector textil en países en vías de desarrollo, 
hacia los límites de la logística y el outsourcing: Ética o Estética». 
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actividades quede ad hoc sin regular y «jugar el partido» en ese espacio 
donde el estado legisla no legislando (Sánchez Barrilao, 2004), y así todo 
tipo de intereses particulares con capacidad de afectación. Según ziegler, 
relator especial de la onU para el derecho a la Alimentación entre los años 
2008 y 2011, en Bangladesh «[…]no se aplica ningún reglamento de higie-
ne, ninguna ley salarial. Los sindicatos están prohibidos. La contratación y 
el despido se efectúan en función de las fluctuaciones de los encargos 
procedentes de nueva York, Londres, hong Kong o París» (2013: 207). 
Para Kahhat (2005) y The globe and Mail (2005), la corrupción se ve 
ahora como una de las causas principales del subdesarrollo. En palabras de 
Toscano (2015): «como han revelado repetidos casos, sobre todo en 
Bangladesh, los abusos en términos laborales, sociales y medioambientales, 
y de seguridad siguen a pesar de los reglamentos en vigor, a causa de un 
alto nivel de corrupción». Estas situaciones han llevado a dilemas como 
que una empresa asuma un determinado grado de responsabilidad pero 
sus miembros no –desde trabajadores hasta ejecutivos plenipotenciarios–, 
asistiendo con ello al deterioro moral, tanto individual como empresarial. 
«Una enorme fábrica textil de ocho pisos donde trabajaban casi cuatro mil 
personas es, sobre todo, responsabilidad de la codicia y la corrupción, 
como muchas otras en todo el mundo» (Rendueles y Marlasca, 2013).
Cabe preguntarnos ¿de dónde venimos y a dónde vamos? ¿Qué es lo 
que queremos para nuestras empresas y sociedades? Como señala 
Chércoles (2015) «luchar contra la corrupción debería ser parte de cual-
quier estrategia de rsC que se considere sostenible».
de ahí que sea necesario profundizar en el concepto de responsabilidad 
social empresarial, rse, estableciendo como punto de partida su carácter 
social. La rsC se asume por la empresa ante la sociedad y va más allá de la 
ley, aunque no debe de ser sustitutiva de la misma y mucho menos traves-
tida. debe adquirir sentido de moralidad y por tanto de responsabilidad. La 
integridad moral constituye el alma de toda organización empresarial aun-
que por sí sola no es lo suficientemente persuasiva, ejemplarizante o disua-
soria como para solucionar todas las contingencias que pueden aquejar a 
la organización. La flexibilidad que caracteriza a ciertos entornos empresa-
riales hace aflorar lo que Román (2004) denomina «corrosión del carácter». 
La empresa debe responder a las necesidades y expectativas que la socie-
dad le demanda, entre las que se encuentran una reputación no invasiva 
asentada en cánones de solidaridad, sensibilidad, políticas éticas, responsa-
bilidad, imagen social y lo que es más importante, legalidad, adquiriendo 
un nuevo papel socializador de acompañamiento. 
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Las empresas son sujetos activos de la gobernanza global (Risse, 2002; 
Wolft, 2005). de ahí que las políticas de rse deban de desplegarse en luga-
res donde existan legislaciones creíbles con capacidad de ser reclamadas y 
ejercidas sin subterfugios –responsabilidad legal– así como mediante su 
toma de conciencia, a través de diferentes acciones como pueden ser de 
caridad, filantropía, fines sociales o la responsabilidad moral de la empresa, 
que aunque siempre son deseables nunca son de obligado cumplimiento, 
debido a la discrecionalidad de las mismas por parte de la propiedad o de 
sus directivos. Cabe destacar que cada vez existen más grupos de presión 
que velan por un entorno natural que permanece en una evidente posi-
ción de debilidad, y logran convertir su presión social en normativa asumi-
da por parte de la empresa. de hecho, los consumidores, a través de sus 
acciones y gustos, se decantan por empresas comprometidas con el medio 
ambiente (gildia, 1995; zaman y otros, 1996). El comportamiento de los 
consumidores «[…] puede ser socialmente valioso, dado que ayuda a disci-
plinar el comportamiento social de las empresas. Sin embargo, para que la 
presión de los consumidores sea efectiva, es necesario que estos tengan 
acceso a medidas fiables sobre el comportamiento social de las empresas» 
(Calveras y ganuza, 2004: 4).
Se debe analizar la rse en la cadena de valor, cómo ha cambiado la re-
lación entre proveedores, subcontratistas y distribuidores, así como la re-
lación del nuevo paradigma industrial en continuo movimiento con los 
procesos de globalización. Es importante conocer cómo la empresa –si es 
que lo hace– asegura que sus productos cumplan unos estándares de pro-
ducción y externalización, implicando a toda la organización hasta el punto 
de hacerla sostenible, evitando posibles rupturas entre las condiciones de 
diseño de un producto y las condiciones de realización, con especial aten-
ción a su entorno, generando a su vez nuevos interrogantes. Como señala 
grzybowski:
Reconvertir el sistema económico mundial en un modo de producción más respetuoso 
con el medio ambiente aportaría, naturalmente, enormes beneficios económicos a largo 
plazo. Pero, a corto plazo, requeriría considerables inversiones para renovar las estructuras 
de producción, de transporte y de suministro de energía, lo que ralentizaría la salida de la 
pobreza de millones de individuos (2012: 118).
Esta reconversión, como solución, cuenta con predisposiciones poco 
favorables por parte de accionistas (empresas) y mercados, que en general 
son más cortoplacistas. Watson (2015), consultada experta internacional en 
biología molecular y toxicología de la Universidad de Texas, lo expresa muy 
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francamente, «es triste decir que no confío en las motivaciones de muchas 
de estas industrias [textiles, alimentarias] cuyo fondo consiste en una línea 
inmediata de ganancias para sus accionistas, esa es su única preocupación». 
Resulta evidente la necesidad de un análisis del entorno –político, legal, de 
ubicación, onG’s, diplomático, cultural, migratorio, climático, energético– a 
la hora de desarrollar una acción empresarial global dentro del sector textil; 
y de ahí que ello se convierta para nosotros en objeto de estudio a través 
de sus debilidades. 
Tenemos a la vista la finalidad de responder a las condiciones en las que 
se da la gestión y producción textil en el marco de países en vías de desa-
rrollo, así como la afectación de la actividad allí radicada y la relación de 
fuerzas con otros países y condicionantes hegemónicos. nuestro objetivo 
con esta investigación es detectar las principales debilidades del sector 
textil, en relación a la responsabilidad social empresarial, y proponer me-
didas que contribuyan a superarlas. El trabajo se centra en el análisis de 
información privilegiada sobre las debilidades, recibida de un conjunto de 55 
expertos de reconocido prestigio. Proponemos un análisis de las respues-
tas recibidas a las preguntas abiertas, promoviendo con ello ideas propias 
y profundizando a través del conocimiento multidisciplinar, con vistas pri-
vilegiadas de los participantes dentro de cada una de sus respectivas áreas 
de conocimiento y experticia, de manera cualitativa.
2. mEtoDoloGÍa
Es necesario analizar desde cualquier vertiente, incluida la empírica, los 
protocolos que existen, metodología de trabajo actual, riesgos y tendencias 
internacionales de un desarrollo industrial vinculado a la eliminación de 
fronteras bajo el paraguas de los procesos de mundialización. Entendemos 
que el método normalizado propuesto por eirma2 (European Industrial 
Research Management Association) junto con la entrevista a expertos es el 
método apropiado de análisis. 
2 La European Industrial Research Management Association – EIRMA (Asociación Europea para la 
Administración de la Investigación Industrial) tiene como fin ayudar a las empresas a mejorar la 
gestión y organización de sus actividades de innovación e I+d. Se trata de una organización, sin ánimo 
de lucro, creada en 1966 gracias a la iniciativa conjunta de la industria europea y la oCdE 
(organización para la Cooperación y el desarrollo Económicos), dedicada a promover el intercambio 
abierto de experiencias entre profesionales de reconocido prestigio.
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Para la elaboración de este proyecto se han utilizado dos técnicas de 
investigación que conjugan la perspectiva cualitativa: (i) la entrevista y 
(ii) la técnica delphi, según Ruiz olabuénaga y Ispizua, (1989) y del 
Rincón y otros (1995), realizadas en dos paneles de expertos multidisci-
plinares.
2.1. la entrevista
La entrevista, que en este caso se contesta de forma escrita, ha permiti-
do conocer en detalle el punto de vista de los participantes y se ha sinte-
tizado en un análisis de debilidades (Strauss y Corbin, 1990). 
La articulación de nuevos modelos explicativos generados y puestos a 
disposición de la sociedad civil y mercantil, no pueden llevarse a cabo con 
las mismas herramientas e interconexiones que utilizan actualmente los 
agentes implicados dentro de los procesos textiles. Por eso, es primordial 
acudir a una metodología transversal que ponga en contacto a los diferen-
tes agentes implicados que o bien se encuentran a kilómetros de distancia 
o bien permanecen desconectados entre ellos, al no estar dentro de sus 
campos de acción inmediata. 
Es necesario valorar la disfunción de manera global y dar soluciones 
compartidas ante circunstancias multidisciplinares. Para llegar a soluciones 
adecuadas se deben identificar con claridad los problemas –y factores– te-
niendo en cuenta que cualquier debilidad dentro de la cadena de valor y 
círculos relacionados que gravitan alrededor de toda la pirámide textil 
conviertan el sistema en más vulnerable.
Las soluciones que se buscan serán objeto del desarrollo de un nuevo 
marco de trabajo y desarrollo industrial, en el que todas las partes puedan 
sacar provecho de una fructífera relación, mediante el cumplimiento de 
las exigencias de dignidad humana y de control hacia los agentes impli-
cados en la actividad. Asumimos la aparición de nuevos métodos de in-
vestigación con capacidad de innovar, que permiten desarrollar nuevas 
teorías y poner en entredicho muchos de los modelos actuales, además 
de aportar diferentes perspectivas ante una contingencia determinada 
inclusive en áreas de incertidumbre o de falta de evidencia empírica 
(Arias, 2003; Pill, 1971).
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2.2. Delphi
El método delphi es un procedimiento prospectivo que tiene la finali-
dad de recabar información a través de la participación de un grupo de 
expertos, teniendo como base la discusión de un problema definido. Es un 
método de estructuración de un proceso de comunicación grupal, que 
tiene un resultado efectivo a la hora de permitir a un grupo de individuos, 
como un todo, tratar un problema complejo (Linstone y Turoff, 1995). 
Según Mengual (2011) un individuo en particular tiende a poseer menor 
fiabilidad que la de un grupo homogéneo de personas en igualdad de con-
diciones, siendo a la vez idóneo, como señala Vélez Pareja (2002), para el 
estudio de temáticas en las cuales la obtención de información tanto del 
pasado como del futuro no se encuentre de forma clara. El método delphi 
es, por ello, un método idóneo para la obtención de información donde se 
dan estas circunstancias. 
La técnica delphi, a diferencia de otras técnicas cualitativas tales como 
los grupos focales o los grupos nominales, permite obtener información y 
opiniones de sujetos físicamente alejados, y posibilita la generación de 
ideas con respuestas abiertas, de forma bien estructurada y con un compo-
nente cualitativo añadido (Lunas huertas y otros, 2006).
La formación generada por un grupo es mayor que la que dispone el 
participante con mayor experiencia y más preparado del grupo, el número 
de factores y condicionamientos evaluados por un grupo es mayor que si 
se hiciera de manera individual.
Para elaborar el procedimiento con éxito, confluyeron diferentes condi-
cionantes como la elaboración del cuestionario que sería respondido por 
los expertos y la elección de estos mismos. Esto iría acompañado de sucesi-
vas rondas de comunicación teniendo en cuenta la complejidad de contar 
con la participación de expertos en diferentes idiomas y husos horarios.
2.3. Proceso seguido 
después de identificar el problema de investigación se ha optado por 
recurrir a un amplio panel de participantes, con áreas de conocimiento 
diferentes, para intentar cubrir todos los flancos de la hipótesis y profundi-
zar en el objeto de estudio. Se han utilizado principalmente las publicacio-
nes existentes, poniendo especial atención a lo que se ha querido analizar y 
al cómo, ya no sólo cualitativamente, sino considerando la fuente de infor-
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mación. Por ejemplo, no es lo mismo la respuesta dada por el departamen-
to de prensa de una organización, que la opinión directa de un experto con 
independencia financiera, o profesional acreditado; en muchos casos, las 
respuestas están prediseñadas, sobre todo en grandes compañías que faci-
litan idénticas respuestas ante problemáticas diferentes.
Fue determinante la elaboración de las preguntas, teniendo en cuenta la 
capilaridad de las mismas, así como las fuerzas lógicas que pueden modifi-
car la graduación de sus respuestas. Atendiendo a los diferentes ejes anali-
zados fueron estructuradas y precisadas –directas, indirectas, de investiga-
ción, específicas, clave, etc.–, traduciendo en esas preguntas los objetivos, 
hipótesis y cuestiones de la investigación (Valles, 2014), y relacionando las 
mismas con los factores que son necesarios para articular los sistemas de 
producción textil internacional. A continuación, los cuestionarios fueron 
enviados a los participantes.
«El investigador elabora a partir de las respuestas recibidas el segundo 
cuestionario, muchas veces ya de respuestas cerradas que posibilitan un 
tratamiento estadístico de las respuestas del grupo» (Martínez Piñero, 2003: 
452). Puede enviarse otra ronda de cuestionarios e información adicional 
si fuera necesario, o no, cuando el grado de consenso sea amplio o cuando 
se observe que este no podrá ser mayor, como indica Fernández-Ballesteros 
(1995). no hubo un número de consultas fijo preconcebido. 
2.4. modelo de cuestionario
La herramienta seleccionada para la recopilación de información cuali-
tativa objeto de esta investigación fue el cuestionario. La información fue 
obtenida a través de preguntas abiertas con el objetivo de profundizar en 
el punto vista de cada panelista sobre el sector textil desde diferentes pris-
mas y áreas de conocimiento a través de sus debilidades. Uno de los retos 
era evitar la «apatía o stress indirecto» del grupo de invitados, ya que aun-
que la mayoría se mostraron receptivos cuando se les planteó el proyecto, 
en muchos de los casos ya advirtieron previamente de su falta de tiempo 
por lo apretado de sus agendas. Esto hizo explorar los límites del método 
hasta encontrar un equilibrio más alineado con nuestro estudio y sus nece-
sidades. 
El primero de los cuestionarios constó de 15 preguntas abiertas orien-
tadas a la rse, globalización, corrupción, conciencia empresarial, protección 
de los trabajadores, riesgos, empuje del consumidor, onG’s, etc., elaborado 
45ARTURo LUQUE gonzáLEz, JUAn hERnándEz zUBIzARRETA, CARMEn dE PABLoS hEREdERo  
a través de un modelo de entrevista escrita, basándonos en la literatura 
existente así como en entrevistas personales realizadas con otros expertos 
y profesionales no participantes. El segundo de los cuestionarios fue de 11 
preguntas abiertas orientadas a expertos en riesgos químicos, tóxicos, 
agencias de evaluación, tintes textiles, etc., con la salvedad de que cuatro 
de las preguntas abiertas eran comunes entre ambos paneles.
después de una primera ronda de cuestionarios enviados y recibidos, 
en nuestro caso entre el 01/05/2015 y el 30/07/2015 –con algún retraso 
no pactado pero previsto– se analizaron de manera cualitativa las respues-
tas dadas a las 15 preguntas abiertas de expertos en RSE, legislación, globali-
zación, representación colectiva de trabajadores, así como las 11 preguntas 
abiertas realizadas a expertos químicos y riesgos. Luego de analizadas, sus 
consideraciones fueron añadidas alrededor de un dafo, mostrándose en 
este trabajo las debilidades con una finalidad, la «obtención de una opinión 
grupal fidedigna a partir de un conjunto de expertos» (Landeta Rodríguez, 
2002: 39).
3. rESultaDoS 
Finalizada la etapa de envío y recogida de datos en ambas rondas, deci-
dimos utilizar sólo los de la primera, ya que de 55 cuestionarios recibidos, 
pasamos a recibir en la segunda sólo 12, las cuales contenían prácticamen-
te la posición inicial. En el procedimiento se les explicó que en caso de no 
responder a las rondas sucesivas, se mantendrían las valoraciones iniciales. 
Se analizaron cualitativamente los datos recibidos de las respuestas abier-
tas. A continuación se muestra un análisis de las debilidades con la finali-
dad de realizar una fotografía real del sector textil internacional. Se han 
analizado todas y cada una de las posiciones de los expertos participantes.
3.1 resultados cualitativos: debilidades
Las debilidades identificadas en el sector textil que los expertos consul-
tados han considerado más relevantes, se muestran agrupadas en distintos 
bloques: debilidades políticas y legales, económicas, sociales y tecnológicas 
(Pest), con la finalidad de recoger aspectos centrales y del entorno textil de 
una manera transversal y optimizar la comprensión de la lectura.
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Políticas y legales Económicas
normativa existente que se incumple •	
(oit). Mecanismos internacionales débiles 
y falta de control judicial que asegure su 
cumplimiento. A nivel local, menor capa-
cidad judicial en países subdesarrollados o 
en vías de desarrollo.
Ausencia de tribunales internacionales •	
que sancionen a las empresas por incum-
plimientos en la cadena de valor, además 
estos tribunales están sujetos a intereses 
de lobbies y et’s.
La hipotética creación de un Tribunal In-•	
ternacional para las et sería efectiva siem-
pre que se unificaran normas y sanciones. 
Es probable que el escenario internacio-
nal no lo permitiera pues hay intereses de 
países poderosos que entran en contra-
dicción, sesgos, influencias, problemas de 
operatividad, además de inconmensurable 
carga de trabajo. A modo de apunte, ¿Qué 
pasa con países como Alemania que no re-
conocen el crimen corporativo?
dificultad para imputar a las •	 et costes sa-
nitarios atribuibles a sustancias químicas 
utilizadas en sus productos y de procesos 
que pueden ser perjudiciales para la salud. 
El poder de los lobbies no va a permitir 
imputaciones generalizadas en relación a 
los costes producidos por la toxicidad de 
sus productos –exposición directa como 
inadvertida– desarrollándose largos y cos-
tosos procesos judiciales. 
Impagos de indemnizaciones justas y di-•	
suasorias por los daños causados o los 
incumplimientos de normas básicas de 
seguridad laboral de las et. 
Falta de democracia y protección interna-•	
cional para las organizaciones y personas 
que luchan por las libertades básicas y los 
derechos humanos en países productores 
textiles. 
Ex metrópolis coloniales necesitan co-•	
rrupción en sus ex colonias para garanti-
zar su presencia económica y militar en la 
zona, lo que requiere la preservación de 
los negocios de las et. 
La permisividad legal/real según países •	
y contextos, es regada con euros/dólares 
para campañas políticas o para el bolsillo 
de los gestores públicos.
En determinados países, es común el ofre-•	
cimiento de tecnología e inversiones de 
infraestructura básicas –carreteras, puen-
tes, líneas de ferrocarril– a cambio de re-
cursos naturales –por ejemplo, China en 
áfrica. Quizás el consumo, la sociedad y 
las organizaciones no tengan una capaci-
dad mayor de lo que la ha tenido la globa-
lización de equilibrar estas asimetrías.
En muchas ocasiones las •	 et textiles com-
pradoras de producción en monopsonio 
–únicos compradores– presionan para ba-
jar el precio de venta de los productos, si-
tuación que repercute en las condiciones 
de trabajo de la empresa contratista local. 
Las auditorías además de ser un negocio, •	
incluso las mejores no pueden suplir la 
necesaria intervención sindical, particular-
mente los de empresa o a nivel local –de 
ahí la propuesta de los ami.
Las capacidades estatales tienen que ser •	
mejoradas para mejorar el control y no de-
jar a las empresas auditarse por sí mismas.
La normativa que regula la toxicidad de •	
determinados productos, está basada en 
hallazgos científicos bastante antiguos. En 
muchos casos sin tener en cuenta la expo-
sición a largo plazo, de hecho, es probable 
que haya importantes efectos crónicos ne-
gativos que nunca vayan a ser recogidos. 
Se necesitan décadas para la corrección 
de este ajuste.
En determinados países productores no •	
existe salario mínimo –no es una priori-
dad para las empresas, marcas de ropa y 
gobiernos. 
Trabajo ocasional y estacionalidad del mis-•	
mo lo que genera mayores riesgos. 
Utilización de la •	 rse como una herramienta 
de marketing, que incluso puede despla-
zar a los sindicatos y estados -cada vez me-
nos intervencionistas- así como a la nego-
ciación colectiva. La rse en muchos países 
no es más que filantropía, beneficencia y 
marketing.
disparidad de •	 rse según países/intereses.
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Sociales tecnológicas
La producción textil es fundamental en mu-•	
chos países, de ahí que se plieguen a las exi-
gencias de los compradores de producción. 
Las barreras de entrada a inversiones son 
menores, mayor desregulación, mayor flexi-
bilidad además de una permisiva legislación 
medioambiental.
Condiciones laborales y salariales inferiores •	
en comparación con los países avanzados. 
Represión de todo tipo de reivindicación 
de los trabajadores, con jornadas de 12, 14 
horas diarias.
Mayor precariedad femenina que masculina. •	
Ausencia por acción u omisión de un sindi-•	
calismo global. Existen gobiernos pro-empre-
sariales. Las empresas, han avanzado en estra-
tegias del debilitamiento –descrédito, infiltra-
ción legislativa– sindical independiente.
herramientas online de los consumidores •	
orientadas al boicot, en vez de a la potencia-
ción de las empresas más responsables. Tam-
poco dan la oportunidad de evaluar a su cade-
na de suministro, centrándose como ej. sustan-
cias/emisiones o lista cerrada de valores.
El fin del Acuerdo Multifibras elimina restric-•	
ciones para poder elaborar e importar mer-
cancía de países subdesarrollados, no equi-
librando aspectos laborales, sociales, medio-
ambientales y generando dumping social.
Tejido social y de la cadena productiva textil •	
incontrolable en países subdesarrollados o 
en vías de desarrollo con amplia cadena de 
subcontrataciones –llegando incluso a talle-
res a domicilio– y proveedores desde muy 
grandes a pequeños comerciantes locales.
El mundo del consumo depende de los me-•	
dios de comunicación, estos a su vez están 
dominados por el poder económico. Estos 
medios no sólo no cuestionan el consumo 
global de estas mercancías «de marca», sino 
que en gran medida viven de ellas a través 
de ingresos. Además pueden ocultar conduc-
tas irresponsables.
Malas condiciones de vida para trabajadores, •	
baja calidad en el alojamiento, instalaciones co-
munales y falta de actividades sociales/ocio.
Para las empresas corruptas, el coste de tra-•	
bajar bajo esos procedimientos es menor 
que el cumplimiento de sus obligaciones 
legales.
El etiquetado de las prendas debe de ser 100% •	
fiable, accesible y entendible –no necesaria-
mente en la prenda, al poder contener cen-
tenares de productos, pero si online– conte-
niendo todos los productos, proveedores y 
procesos llevados en ellas. En la normativa eu-
ropea no hay obligatoriedad de incluir en el 
etiquetado de las prendas textiles alguna de 
las sustancias incluidas en la lista reaCH –unas 
160–, sólo se informará a los consumidores 
en caso de pregunta. La ciudadanía no tiene 
herramientas para defender sus derechos.
Los países avanzados tecnológicamente, tie-•	
nen una posición privilegiada dentro de los 
procesos de globalización laboral, situación 
que no evita la desaparición de desigualda-
des sociales.
Muchos de los estudios independientes o •	
de grupos de investigación sobre sustancias 
tóxicas son rechazados al no seguir criterios 
GlP –más costosos y por tanto sólo al alcance 
de la mano de la industria. 
Los centros de producción no pueden o no •	
quieren cambiar el sistema tradicional de 
producción a un nuevo sistema donde la 
tecnología juega un gran papel o por no te-
ner dinero para invertir o por resistencia. 
El principal problema de los tintes es medioam-•	
biental, muchos de ellos acaban en el desagüe 
además de utilizarse gran cantidad de agua y 
productos auxiliares en el procesamiento tex-
til. La legislación y control es exiguo.
Solo se podrían imputar responsabilidades •	
a las empresas por el uso de productos tóxi-
cos, si las evidencias científicas son capaces 
de rastrear los efectos adversos producidos 
por la utilización de las mismas por parte 
de las empresas textiles, algo difícil, caro 
–de demostrar para onG’s- y sin interés real 
para la industria o gobiernos.
Los límites máximos de exposición a sus-•	
tancias químicas nocivas no los ponen las 
multinacionales, sino las agencias públicas, 
pudiendo estar sujetas a presiones políticas o 
empresariales. 
El lógico avance tecnológico de creación y pro-•	
ducción textil, en muchos casos, no evalúan los 
riesgos y secuelas como esquilmación de re-
cursos naturales o nuevos modelos sociales.
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4. ConCluSIonES
La sociedad demanda conocer si se elaboran productos textiles de una 
manera no sólo legal sino también responsable. Esta situación ha resultado 
ser crítica y preocupante en la actualidad; afecta de manera directa a países 
avanzados –deslocalizaciones, dumping social, etc.–, países en vías de desa-
rrollo o subdesarrollados y entorno natural.
La sostenibilidad y equidad del sistema productivo textil debe de articu-
larse con herramientas de presente y futuro.
Las empresas son necesarias, crean riqueza y en algunos casos3 la distri-
buyen mediante sus impuestos, producción e investigación. Las empresas 
exploran todos los límites legales y organizativos posibles con varias fina-
lidades, principalmente el ahorro de costes aunque también evitar legis-
laciones más rígidas o sindicatos relativamente articulados como pasa en 
Europa. La sociedad mira hacia el futuro abrazada a procesos evolutivos y 
tecnológicos relacionados paralelamente con un consumo en masa y en 
muchos casos innecesario, principalmente en los países avanzados. Este 
sentimiento ha sido bien articulado por las grandes marcas, ávidas de nego-
cio, que tienen la capacidad de generar deseos y necesidades artificiales de 
las que pueden derivarse desigualdades y el esclavismo del siglo xxi, como 
es la precariedad laboral a través de relaciones laborales efímeras. 
hoy en día «las fronteras ya no existen», al menos en relación a la libre 
circulación de capitales. Esta circunstancia tiene como fin la exploración 
de los límites de la productividad con un único denominador común, el 
capital y la maximización de beneficios concentrados detrás de los proce-
sos de mundialización. Las empresas disfrutan de derechos y obligaciones 
a medida: autocertificaciones, normativas impulsadas por ellas mismas, lí-
mites de contaminación ilimitados –hoy día pueden ser externalizados– 
los cuales son políticamente reforzados y científicamente evidenciados. La 
gestión de estas conductas irresponsables ha acabado formando parte del 
«cajón de sastre» de la rse; de ahí que muchos de los expertos consultados 
coincidan en cuestiones de responsabilidad: si las empresas deben de ser 
éticas, las relaciones entre corrupción, política y grandes élites empresaria-
les, así como su afectación a la cadena de valor.
La identificación de las debilidades dentro del sector textil tiene la finali-
dad de contribuir al desarrollo industrial textil de una manera ética y soste-
nible. Es necesario y posible minimizar cualquier tipo de abuso empresarial 
3 Según oxfam-Intermón «Las familias aportan casi 50 veces más a las arcas públicas que las grandes 
empresas» (2014). 
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o estatal, sea por acción u omisión, a través de un diseño y evaluación de las 
correctas políticas de rse. debido a sus ilimitadas dimensiones, focalizamos 
nuestras conclusiones en diferentes áreas, a la vez que proponemos diver-
sas líneas de acción a modo de posibles medidas de respuesta y equilibrio.
4.1. Globalización 
no estamos en contra de la globalización sino de cómo se produce y en 
qué condiciones. Por sí mismo, el término parece sugerir un cierto senti-
do de igualdad, globalidad, uniformidad; pero la situación actual del marco 
textil se asemeja más bien a una estructura piramidal, por las desiguales 
concentraciones de poder, derechos y beneficios en cada uno de sus es-
tratos. de ahí que sea más apropiado el término mundialización, en el 
cual se connota la distribución de determinadas acciones de afectación –la 
concentración de beneficios o la dependencia de los trabajadores y pue-
blos de las et– en mayor o menor medida de manera desigual, por acción 
u omisión, sobre todo en países en vías de desarrollo, donde las políticas 
de monopsonio textil están asentadas. Los procesos de mundialización han 
posibilitado la externalización de procesos industriales por parte de las 
empresas, y de responsabilidades de los estados; al coincidir la acción legis-
lativa internacional con la acción comercial de determinados grupos em-
presariales, llegan incluso a eliminar o ignorar normativas de carácter fiscal, 
asistencial, ecológica o sindical. de aquí se deriva una depreciación de la 
mano de obra en los países avanzados –al no poder competir con países 
subdesarrollados–, a la vez que un aumento de la oferta de mano de obra 
cada vez más técnica, en los subdesarrollados, aunque con desigualdades 
manifiestas. Todo ello unido a procesos de gamificación4 en los cuales los 
propios trabajadores son presionados a correr en contra del cronómetro, 
y la conservación del puesto de trabajo depende, además, de la continua 
puesta en escena de la productividad de tus compañeros.
Todavía no existen estados transnacionales con capacidad suficiente de 
regulación y control de las et textiles. hablar de legislación laboral y se-
guridad sigue siendo una utopía para muchos trabajadores y sindicalistas 
hoy en día. Aunque la situación es, de hecho, corregible, el grueso de los 
políticos y empresarios no tienen interés en hacerlo, ya que cada mejora 
4 Articulo orientado a «la mejora de las capacidades del ser humano a través de la evaluación 
cuantitativa sistemática» (gueguen, 2015).
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en el sistema, pese a suponer céntimos de incremento en el coste final de 
las prendas, prácticamente imperceptibles para la inmensa sociedad, a la 
larga son millones de euros que ninguna empresa, gobierno o mafia están 
dispuestos a perder o ceder.
La sociedad reclama compromisos vinculantes. Una pequeña parte tiene 
la capacidad de condenar a través de su compra a determinadas compañías. 
Este efecto está limitado y contrarrestado por poderes como el económico, 
el político e inclusive el de los medios de comunicación, que en muchos 
casos forman parte del mismo conglomerado, tanto por acción a través de 
participación en empresas o a través de la publicidad que realizan en ellos; 
hoy son un poder sin contrapoder, puesto al servicio del entramado textil. 
La globalización ha quedado al servicio de unos pocos.
4.2. Empresas y proveedores
Las et utilizan recursos productivos o jurídicos, zonas de libre comercio 
o débiles sistemas sociales que garanticen un beneficio extremo; así, una 
vez cumplida la legislación de los países de destino –elaborada con tiralí-
neas a la baja, pueden expandirse con total libertad. Todo ello unido a un 
gran sentimiento de gratitud y ansia de recepción de inversiones por parte 
de los países subdesarrollados, concretado en tratados bilaterales, de libre 
comercio o multilaterales. Ya no importan las diferencias culturales o lazos 
de una empresa con sus filiales; allí donde haya oportunidad de negocio, allí 
se acude, y ya se arreglará cualquier contratiempo de la mejor manera. La 
«mejor manera» que han encontrado los gobernantes, empresarios y algu-
nos sindicatos se conoce como RSE. Aunque pueden existir otras, como en-
viar a las familias reales a modo de embajadores (Sánchez, 1999; Fernández, 
2013; Esteban Lario, 2014) con la finalidad de conseguir objetivos e intentar 
arreglar con gestos lo que no son capaces de arreglar los gobernantes con 
legislaciones mínimas que protejan igualmente a los ciudadanos, por muy 
remotos que sean los lugares donde se desarrolla la actividad industrial, del 
mismo modo que se protege el comercio.
4.3. Ong’s y medio ambiente 
Las organizaciones no gubernamentales actúan como contrapoder en 
defensa de la ciudadanía y del medio ambiente. Es habitual observar abusos 
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o apropiaciones del medio ambiente por parte de ets o estados que por el 
simple permiso de explotación imponen sus procedimientos como ideario, 
en muchos casos sin ningún tipo de control real y efectivo, desarrollan-
do una actitud cuasi delictiva. Paralelamente, muchas empresas minimizan 
su responsabilidad o quedan prácticamente en mano de la providencia, a 
través de costosísimos sistemas de peritaje y arbitraje internacional que 
no todos los afectados pueden costearse. de ahí que sea necesario arti-
cular procedimientos que regulen la deuda ecológica5 de gobiernos y ets, 
así como una correcta persecución, publicación y sanción de los delitos 
medioambientales, acorde con los perjuicios causados derivados de su ac-
tividad. Un plan de prevención medioambiental de carácter global debería 
articularse y ejecutarse, acrecentándose su urgencia en la medida que si-
guen intensificándose los ritmos de producción-contaminación (naredo, 
1999; descamps, 2015).
Recientemente hemos conocido un estudio6 que alerta sobre las causas 
del descenso de Co
2
, señalando que era la crisis, y no el aumento del uso del 
gas natural, la causante de la reducción de gases del efecto invernadero. 
Klaus hubaceck, uno de los autores de dicho estudio, señala un cambio 
estructural que «también refleja la deslocalización progresiva de las indus-
trias con uso intensivo de emisiones a China y otros países en desarrollo» 
(2015), en otras palabras, los países ricos externalizan su contaminación y 
fabrican productos sucios en otros países como China.
Pese a quedar clara la unanimidad por parte de los participantes en 
relación a la existencia de onGs y su valor7 (den hond y de Bakker, 2007; 
King y Pearce, 2010; Cardona, 2012), en ocasiones se prestan a acciones de 
impacto mediático más que a transformaciones y mejoras sustanciales. Esta 
situación debe de ser corregida si pretenden seguir siendo una palanca de 
cambio transparente y necesario. En relación con la transparencia exigida a 
5 La deuda ecológica, según J. Martínez Alier (2004), es la deuda acumulada por los países del norte 
hacia los países del sur por dos razones. En primer lugar, las exportaciones de productos primarios a 
precios muy bajos, es decir sin incluir los daños ambientales producidos en el lugar de la extracción 
y del procesamiento, ni la contaminación a escala global. En segundo lugar, por la ocupación gratuita 
o muy barata de espacio ambiental la atmósfera, el agua, la tierra al depositar los residuos 
productivos.
6 Estudio publicado por S. Kuishuang y otros, en 2015 en nature Communications pone en evidencia 
la opinión de muchos gobiernos y multinacionales que señalaban que el descenso de las emisiones 
de gases de efecto invernadero se debía a la reducción progresiva de la descarbonización dentro del 
sistema energético, cosa alejada de la realidad, según nuestro análisis, en el cual la reducción de 
emisiones se ha debido principalmente a la recesión económica, mientras que la menor utilización 
de carbón jugó un papel mucho menor. 
7 La onG Igualdad Animal vincula a firmas de ropa con granjas que maltratan a conejos (Bow, 2015).
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todos los agentes implicados en el sector textil, a los que se le exige trans-
parencia, Mulet8 señala:
Respecto a las onG, se podría aplicar el mismo criterio ya que la mayoría también son 
multinacionales, pero mucho más opacas. Por ejemplo ¿Cuánto cobra un alto ejecutivo 
de greenpeace o Friends of Earth? El modelo onG habría que replantearlo, partiendo de 
la base que la mayoría se financian únicamente por fondos públicos, lo que contradice su 
definición. de hecho el problema de las onGs es que muchas de sus campañas no se basan 
en solucionar problemas, sino en buscar impactos mediáticos para captar la atención y 
publicidad gratuita (2015).
4.4. Sindicalismo
El sindicalismo y por ende los métodos de representación colectiva se 
encuentran en horas aciagas. Al respecto de las legislaciones laborales dé-
biles, oliván (2015) expresa que «los sindicatos no son capaces de entender 
que el núcleo de esa gente explotada ya no tiene siquiera la condición de 
trabajadores, circunstancia no exclusiva de los países avanzados»9.
En países subdesarrollados o en vías de desarrollo, el solo hecho de 
mentar a los sindicatos produce escalofríos10 (Maihack, 2014). ni que decir 
tiene que para muchos trabajadores es casi imposible ejercer sus derechos 
en tales circunstancias (Frank, 2015). Sobre la situación actual de la repre-
sentación colectiva, hernández11 (2015) señala:
El problema es que los sindicatos se han debilitado por varias razones: 1) por la falta de 
representación auténtica, 2) porque no han sabido entender los cambios globales y las 
8 J. M Mulet y F. oliván (06 de 2015). documentación propia extraída de un análisis dELPhI/entrevista 
al autor por (A. Luque, entrevistador) e incluida en la tesis «gestión y control de la cadena de valor 
dentro del sector textil en países en vías de desarrollo, hacia los límites de la logística y el outsourcing: 
Ética o Estética».
9 «Becarios a coste cero en la onU: Un joven neozelandés desató la polémica sobre el trato reservado a 
los interinos en ginebra» (Constantini, 2015).
10 Los trabajadores del sector textil de la industria en Bangladesh se enfrentan a condiciones laborales 
precarias y tácticas antisindicales por parte de empleadores, como agresiones contra quienes 
organizan sindicatos o despidos. Estas prácticas han sido denunciadas por human Rights Watch en un 
informe de 78 páginas del año 2015 titulado «Whoever Raises Their head, Suffers the Most': Workers' 
Rights in Bangladesh's garment Factories», pese a que la oit (2013) está intentando sentar las bases 
para «Mejorar las condiciones de trabajo en la industria del vestido: Progresos y resultados», también 
destaca la creación de un fondo conjunto a través de un comité de coordinación por el desastre de 
Raná Plaza en Bangladesh (Rana Plaza Arragement, 2015).
11 A. hernández, M. Aguirre y A. orsatti (07 de 2015). documentación propia extraída de un analisis 
delPHi/entrevista a los autores por (A. Luque, entrevistador) e incluida en la tesis «gestión y control de 
la cadena de valor dentro del sector textil en países en vías de desarrollo, hacia los límites de la 
logística y el outsourcing: Ética o Estética».
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nuevas formas que tendrían que aprender para organizarse en el contexto de la global-
ización y 3) porque, en efecto, de manera deliberada los gobiernos pro-empresariales y las 
empresas han avanzado estrategias –de desacreditación, infiltración pero también legislati-
vas– de debilitamiento de los sindicatos independientes y auténticos.
La razón de fabricar o subcontratar en determinados países –subdesarro-
llados, en vías de desarrollo, etc.– es evitar a los sindicatos de países avanza-
dos. Por eso, en este contexto, cualquier medida de atenuación normativa a 
través de rse tendrá poca cabida, al menos desde el punto de vista legal y ético. 
Las relaciones laborales están en proceso de descomposición, alentadas en 
muchos casos por una mejora imparable de beneficios, así como por el cre-
cimiento de los procesos de externalización del trabajo. Para Aguirre (2015) 
el sindicalismo «avanza hacia su cuasi desaparición, debido especialmente 
a la subcontratación múltiple. Es necesario buscar formas de sindicalismo 
para los subcontratados/trabajadores no fijos, y con formas transnacionales». 
En determinados países, las relaciones contractuales de trabajo son verbales, 
con lo que se articulan y destruyen velozmente, según nos ha señalado el 
investigador y ex embajador de Italia en la India e Irán, Toscano:
Me parece evidente que el sindicalismo ha sido derrotado en el mundo más desarrollado, 
y prácticamente no existe en el menos desarrollado: en la India el 90 por ciento de los 
trabajadores son «informales» –ni contrato de trabajo, ni derechos, ni sindicatos (2015).
En relación a los aet como vía de mejora –acuerdos de empresa transna-
cionales firmados entre multinacionales y federaciones sindicales de carác-
ter global– orsatti señala: 
Comparativamente con el universo de empresas transnacionales, la aplicación de tales 
instrumentos [intergubernamentales como directrices de la oCde, declaración Tripartita de 
la oit, Principios sobre derechos humanos de la Un o tribunales éticos en América Latina] 
es insignificante en extensión, sin descontar que representan un leve avance en la explo-
ración de formas de acción social y de difusión del tema –los «casos» ante las directrices 
de la oCde no superan los 250, los acuerdos marco no superan los 200, la declaración de 
oit apenas se ha aplicado en una docena de episodios (2015).
Existiendo unos 200 acuerdos marco internacionales (amt), si es ese el 
camino, ¿son suficientes?, ¿su clausulado es equilibrado? Con relación a las 
organizaciones sindicales, Palazuelos12 señala que:
12 E. Palazuelos y A. Teitelbaum (07 de 2015). documentación propia extraída de un análisis delPHi/
entrevista a los autores por (A. Luque, entrevistador) e incluida en la tesis «gestión y control de la 
cadena de valor dentro del sector textil en países en vías de desarrollo, hacia los límites de la logística 
y el outsourcing: Ética o Estética».
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Los sindicatos son necesarios y requieren de un replanteamiento profundo de sus obje-
tivos, estructuras y funcionamiento; pero ese replanteamiento no es menor que el que 
deben tener tanto las políticas económicas de los gobiernos como las organizaciones in-
ternacionales –existentes o por crear ex novo– para afrontar los retos existentes en la 
economía mundial (2015).
hoy en día son organizaciones en muchos casos estériles, sin capacidad 
de acción/reacción al no conocer o disponer de las verdaderas herramien-
tas necesarias para impulsar un cambio hacia las mejoras de los trabajado-
res, no solo textiles. ¿Cómo? Por ejemplo, dejando de parapetarse detrás de 
determinados partidos políticos y empresas a cambio de prebendas, publi-
cando sus sueldos, cometidos y funciones, etc.
Según Teitelbaum:
El sindicalismo en general hace rato que ha renunciado a promover cambios radicales que 
lleven a la suprimir la explotación capitalista y se conforma con exigir algunas mejoras, 
que ni siquiera son duraderas. Esto se agrava por la inexistencia de una solidaridad inter-
nacional entre los trabajadores de los países desarrollados y los de los países pobres, pues 
se hallan en situación de objetiva competencia en razón de la profunda desigualdad de los 
salarios a pesar de una productividad semejante (2015).
4.5. legislación
La legislación debe de ser un elemento estructural sobre el cual pivoten 
otra serie de acciones en convivencia con la misma (Sebastio, 2014). de 
hecho, situaciones de solidez normativa nacional e internacional aumentan 
la seguridad jurídica y evitan abusos13 indirectos (Chakravarthi, 2004). no 
es el caso de importantes contextos textiles normativos en los países sub-
desarrollados o en vías de desarrollo, por ejemplo Bangladesh o Myanmar, 
según human Rights Watch (2015). Elaborar una normativa a medida, prác-
ticamente sin cortapisas ni límites, no es legalidad aunque hoy día sigue 
siendo posible (Tokman, 2001). Este es el vértice en el cual se amparan las 
ets textiles para seguir produciendo en situaciones de manifiesta injusticia 
social (Ryder, 2015). Así disponen de un amplio abanico de fuerza laboral 
«a la carta», inclusive en connivencia con determinados estados empujados 
de manera directa a mirar hacia otro lado, cuando se habla de derechos la-
borales o de ratificación de convenios de la oit. Legislando, o no legislando 
13 Informe de oxfam Intermón, «La ilusión fiscal: demasiadas sombras en la fiscalidad de las grandes 
empresas» (2015). 
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(Sánchez Barrilao, 2004), estos estados se «cruzan de brazos» ante inver-
siones que en determinados casos beneficiarán a muchos de sus mismos 
gobernantes-dueños, como ha sido el caso en Rana Plaza de Bangladesh 
(navarro, 2013).
El nivel de permisividad por parte de los poderes ejecutivo, legislativo 
o judicial en relación a la manera de actuar de las empresas multinaciona-
les, transnacionales –químicas/textiles– es tan grande, indican Beck (1998) 
y zabalo (2006), que acaban transfiriendo esa legitimidad ilegítima a las 
empresas, convirtiéndolas en semiestados (Beck, 2000), en muchos casos 
con su propio gobierno corporativo y contactos al máximo nivel entre di-
rectivos de alto rango, o presidentes y primeros ministros de estos paí-
ses14. La maximización del beneficio, como ideario, es la norma actual. Por 
tanto, cualquier ilimitación legal del mercado es bienvenida como señalan 
Ramonet (2009) y gotzsche (2014). Tal es el caso de los lobbies y determi-
nadas corporaciones que someten a la Ue y determinados gobiernos a inte-
reses particulares (Brown, 1998; Folch, 1998; Kwame Sundaram, 2009).
4.6. riesgos químicos y toxicidad
Podemos afirmar que la seguridad y controles aplicados al sector textil 
son hoy en día los más seguros y modernos conocidos hasta el momento 
(Aular, 2013). Muchos de los participantes han sido proclives hacia la afir-
mación de que esa circunstancia es un problema político y no científico. 
Cabe señalar, como así se recoge en diferentes citas y estudios referen-
ciados de la presente investigación, que muchas de las normas actuales que 
regulan las sustancias químicas que pueden utilizarse o no en los procesos 
de fabricación textil son anticuadas. Los procedimientos de actualización 
deben mejorarse, siendo el camino de mejora la inversión en ciencia, ade-
más de aplicar una mayor transparencia. Existe baja integración de eviden-
cias científicas sobre la toxicidad de los compuestos: 
Las normas actuales se basan en los hallazgos científicos bastante viejos. Muchos de esos 
estudios de toxicología fueron pruebas pasadas de moda que simplemente indicaban sí 
un animal expuesto a una sustancia química moría inmediatamente o al menos pronto. 
Esto no tiene en cuenta la salud y la calidad de vida de los animales expuestos en el largo 
plazo. de hecho, es probable que haya importantes efectos crónicos negativos que nunca 
14 «Pablo Isla no da puntada sin hilo en China: El presidente de Inditex se reúne con miembros del 
gobierno del gigante asiático en su visita a un mercado clave para su compañía» (Vázquez, 2015).
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vayan a ser recogidos en las pruebas de toxicología –supervivencia– de roedores (Wat-
son15, 2015).
En relación a los disruptores endocrinos16, estos deben de ser identifica-
dos de manera correcta y estudiados, destacando diferentes estudios como 
los de Fernández, olmos, y olea (2007), olea, (2009), y Repetto y Repetto 
(2009). Como señala la experta en el área, Romano:
Los efectos de las sustancias tóxicas bioacumulativas son especialmente preocupantes ya 
que al no metabolizarse o hacerlo de forma muy lenta pueden causar sus efectos tóxicos 
durante más tiempo. Además, la acumulación en animales que sirven de alimento da lugar 
a la exposición de la población (2015).
Los expertos consultados están en su mayoría de acuerdo en que estu-
dios más exhaustivos, mejores métodos de análisis e información, tienen 
la capacidad de reducir los costes en sanidad así como los riesgos para las 
personas. El avance científico textil asentado en gran parte a través de la 
innovación química, no puede considerarse como daño colateral científico, 
sino que se debe de operar con máxima transparencia atendiendo a reco-
mendaciones de expertos, asumiendo que los organismos colegiados que 
regulan el uso de determinadas sustancias no garantizan su infalibilidad. 
Existe consenso a la hora de señalar la necesidad de dotar al consumidor el 
derecho a conocer todos y cada uno de los compuestos de las prendas tex-
tiles. Técnicamente es posible dotar a la etiqueta de un código que pueda 
consultarse en internet siendo superior ese derecho al secreto industrial 
alegado.
El camino para mejorar la seguridad de los consumidores y riesgos de 
los trabajadores, en opinión de los expertos, consistiría en el establecimien-
to de estrategias multisectoriales –para reducir la exposición y minimizar 
el riesgo de determinadas sustancias– avanzando en criterios y estándares 
de protección de la salud de los trabajadores y de la población general, 
evitando el uso de sustancias más peligrosas en países con una legislación 
más débil. Luongo en una investigación titulada Los productos químicos 
15 C. S. Watson y d. Romano, (07 de 2015). documentación propia extraída de un analisis dELPhI/
entrevista a la autora por (A. Luque, entrevistador) e incluida en la tesis «gestión y control de la 
cadena de valor dentro del sector textil en países en vías de desarrollo, hacia los límites de la logística 
y el outsourcing: Ética o Estética».
16 «Los efectos de los dE [disruptores endocrinos] se producen a dosis muy bajas, en general muy por 
debajo de los límites de exposición legalmente establecidos. Estamos expuestos a los dE en nuestros 
lugares de trabajo, pero también en nuestros hogares por la contaminación de alimentos con 
plaguicidas, la exposición a productos plásticos y a plastificantes, el uso de algunos detergentes y por 
la contaminación del medio ambiente» (Aular, 2013).
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en los textiles: Una fuente potencial de exposición para los humanos y la 
contaminación ambiental se señala que «[...] el algodón orgánico y el eti-
quetado ecológico no son ninguna garantía de que los textiles están libres 
de productos químicos nocivos» (2015:37).
4.7. Estudios de impacto 
Es necesaria la utilización de un lenguaje apropiado y real, sin enmas-
caramientos por parte de los sujetos relacionados. Ante la aparición de un 
riesgo emergente, no puede sustentarse cualquier negativa institucional o 
empresarial sobre el argumento de la falta de estudios de impacto con 
muestras representativas, cuando ni siquiera se conocen muchos de los 
componentes utilizados17. Los riesgos químicos18 y laborales existen pese 
a que no hayan sido reconocidos por determinados organismos públicos 
o empresas (Martí Valls, 2011). Las organizaciones empresariales no invier-
ten ni facilitan actuaciones contrarias a sus beneficios, de hecho fomen-
tan estudios favorables a sus intereses19. Los estados han quedado grandes 
para las cosas pequeñas y pequeños para las cosas grandes, de ahí su falta 
de autoridad y en muchos casos de legitimidad, al estar transferidas sus 
competencias a organismos supranacionales imperfectos, cediendo con 
ello soberanía (Bodemer, 1998; Rodríguez, 1999). A modo de ejemplo, las 
investigaciones de la Universidad de granada o Creal explicando los riesgos 
de determinadas sustancias químicas son más que evidentes. Estos riesgos 
no deben ser ignorados por el mero hecho de ser publicados a través de 
un sistema paralegal o con menos recursos, ya que si se dispone de menos 
medios materiales y humanos no es por voluntad propia de la comunidad 
17 La revista Environmental Health Perspectives (2015), la conocida como «declaración de Madrid», en 
la que más de 200 científicos muestran su preocupación por los compuestos químicos per y 
polifluorados. En este documento se pone de manifiesto la escasa información remitida por los 
fabricantes sobre las estructuras y perfiles toxicológicos de los PFCs presentes en el mercado.
18 «Chemicals in textiles: Risks to human health and the environment» (KEMI Swedish Chemicals 
Agency, 2014).
19 Un estudio patrocinado por el national Textile Center (Wang y otros, 2002) a través de ocho 
universidades de Carolina del norte investigaron la estabilidad térmica de los textiles, específicamente 
con respecto a los antioxidantes utilizados en los acabados. Se investigaron cuatro antioxidantes 
diferentes uno de los cuales se basa en el bisfenol A. Según oecotextiles (2011) el bisfenol A se utiliza 
en la producción de los retardantes de llama, y como intermediario en la fabricación de polímeros, 
fungicidas, antioxidantes, y colorantes. debido a su utilización como un producto intermedio, es 
difícil de precisar, además los fabricantes textiles mantienen sus componentes secretos, con lo que 
no se podrá saber su composición real –a menos que alguien financie un estudio.
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investigadora, sino más bien, en muchos casos, por presión de los intereses 
de quienes se podrían ver afectados con los resultados de dichos estudios.
4.8. Desempleo, derechos humanos y sociales
El nivel de desempleo y la externalización-subcontratación de servicios 
textiles condicionan el nuevo paradigma económico y social. Actualmente, 
las empresas pueden obtener beneficios récord, a la vez que se suprimen 
puestos de trabajo y se minimizan las condiciones laborales de los mis-
mos. Es posible crear una estructura de miles de trabajadores con un solo 
ordenador, capital, conexión a internet y poco más, el resto ya lo ofrece el 
mercado. hoy en día existen más riesgos al respecto que nunca; no sólo 
hablamos de la acumulación de capital por una ínfima parte de la pobla-
ción mundial, sino que el capital genera más capital sin necesidad de la 
fuerza del trabajo, lo que para el común de los mortales es considerado 
como una economía de casino (navarro y otros, 2011; navarro, 2015). Eso 
tiene una ventaja competitiva sideral, sobre todo si se realiza una fotografía 
en ese momento –imagen realizada con asiduidad por muchas escuelas de 
negocios. En este caso, realizando una imagen panorámica y transversal 
del sector textil, esta nos genera incertidumbres. Es necesario analizar de 
manera ética y económica si una empresa debe utilizar mano laboral a la 
carta, subvenciones o prebendas estatales para sus objetivos a la vez que se 
externalizan esos costes derivados.
Las empresas deben ser responsables y realizar la actividad laboral con 
el mismo respeto y condiciones éticas –y a ser posible mismos materiales– 
que en el mal llamado primer mundo, interiorizando per se sus valores y los 
que la sociedad espera de ellos. Las situaciones de aprovechamiento antié-
tico por parte de las ets y gobiernos, deben ser reconocidas, denunciadas, 
perseguidas y castigadas.
4.9. rse
La rse en el sector textil –como muchas otras recomendaciones– busca 
mejorar las prácticas empresariales así como su relación con todos los gru-
pos de interés, con la finalidad de obtener resultados tangibles que contri-
buyan a una mejora social en general. Esta idea, sustentada por ejemplo por 
los Principios Rectores, entre otros, no buscan elementos vinculantes ni los 
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ordenan, no limitan la responsabilidad extraterritorial de las ets, ni tampoco 
recogen de manera real ni eficaz la responsabilidad jurídica de las cadenas 
de suministro o los mecanismos desplegados –de acción y corrección– en 
relación a los ddHH. Las ets buscan generar impacto positivo a un menor 
coste, además intentan reconvertirlo a modo de inversión. Para las empre-
sas, siempre resultará más conveniente ser ellas quienes delimitan ese cos-
te, en lugar de que les sea impuesto por la sociedad a través de la ley. En 
esto actúan como si ellas mismas dictaran la medida de la ley y de la trampa, 
cometiendo los abusos e indultándose o prescribiéndose ellas mismas la 
sanción, según su propia conveniencia. Recordemos, además, que decir «las 
empresas» refiere una figura formal cuyas decisiones, comportamientos y 
beneficios derivan, a fin de cuentas, en personas singulares concretas.
Las empresas no hacen todo lo posible por integrarse o conocer la cultu-
ra en los países donde desarrollan la actividad industrial, de hecho abusan 
de su posición de fuerza. Sus departamentos de comunicación tampoco 
se comportan en muchos casos de manera ética, sino que utilizan la rsC de 
manera instrumental. desde hace algunos años existe una práctica comu-
nicacional muy extendida entre grandes empresas y algunos organismos 
oficiales, basada en el be friendly de las redes sociales. En la mayoría de los 
casos no va más allá de generar el «milagro» a través de las redes sociales: 
cómo hacer que todos piensen que las cosas cambian mientras todo sigue 
igual pero con followers y rse.
La argumentación esgrimida por determinadas empresas textiles, la cual 
es discutible y endeble, unida a la ocultación de información y empodera-
miento paulatino de las mismas, nada tiene que ver con el objeto de la RSE, 
sino que resulta contraproducente. Las preguntas, aunque no se respondan, 
tienen respuesta. Queda claro el abuso de las empresas e instituciones, a 
través de estas circunstancias, en beneficio propio ¿o es posible pensar que 
si la legislación fuera superior a la rse esta existiría?
Una circunstancia es ayudar a mejorar la legislación existente –publican-
do los medios y esfuerzos de tal acción– y otra diferente es aprovecharse 
de la legislación vigente o ser esta muy endeble para intentar travestir la rse 
a rango de ley. El presente de las et textiles no puede obviar preceptos fun-
damentales como son el cumplimiento y promoción real de los ddHH. no se 
puede pretender mejorar aspectos que afectan a derechos fundamentales 
a través de la rse, ami o el «poder» del consumidor a través de sus anémicas 
herramientas.
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5. lÍnEaS DE aCCIÓn
El funcionamiento de la industria textil debe conjugar de manera res-
ponsable la realización de su finalidad comercial con su ineludible función 
social. Es decir, desarrollar su productividad y rentabilidad en condiciones 
éticas de seguridad, dignidad, igualdad y sostenibilidad, reportando bene-
ficios para todas las partes involucradas. Esta circunstancia, más allá de ser 
deseable, es posible y debe de ser de obligado cumplimiento
Por ello y una vez analizadas las debilidades aportadas por los expertos, 
se proponen un conjunto de acciones que pueden ayudar a mejorar las 
condiciones en las que las et trabajan en diferentes contextos: 
Las 1) et textiles no pueden ni deben producir en países en los que se 
vulneran los derechos humanos20. Un predictor de primer nivel es la 
ratificación de convenios de la oit por parte de los países en donde 
se quiere producir.
Establecer responsabilidad solidaria extraterritorial de las 2) et tanto 
para sus proveedores, filiales, subcontratas, licenciatarias así como 
todo tipo de tiralíneas jurídicos21 que tengan relación por acción u 
omisión con los productos y/o servicios producidos. 
Vinculación de tratados comerciales bilaterales, multilaterales, de li-3) 
bre comercio, etc., a jueces y tribunales públicos con la finalidad de 
generar transparencia, certidumbre y equidad sin generar menosca-
bo a la soberanía de los estados.
Responsabilidad de los estados y corporaciones ante la falta de 4) 
diligencia de las et. Los poderes públicos tienen la obligación de 
prevenir, investigar y castigar. Los estados no pueden estar imper-
meabilizados de responsabilidades ante un mercado con fallos y sin 
regulación efectiva (Tirole, 2005).
Las auditorias pueden ser necesarias si son reguladas por parte de 5) 
los poderes públicos. La experiencia alerta sobre el negocio de las 
mismas y en muchos casos su discutida efectividad.
Establecimiento de protocolos con capacidad sancionadora que pro-6) 
tejan al medio ambiente, a los seres vivos y a las personas. destacamos 
la utilidad y posible pertinencia de una inspección medioambiental 
20 El embajador de Bangladesh, acusado de crímenes de lesa humanidad, presenta credenciales ante el 
Rey (Europapress, 2015).
21 «Inditex ha derivado al menos 2.000 millones en beneficios a una pequeña unidad operativa en Países 
Bajos y Suiza. Esta empresa sólo emplea a un 0,1% de la plantilla mundial de Inditex, pero ha 
publicado al menos el 20% del beneficio de la empresa matriz el año pasado» (drucker, 2014).
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de carácter global con carácter sancionatorio y precautorio de ca-
rácter internacional. Igualmente se publicarán las sanciones si las 
hubiere y serán de carácter público y global. 
Criterios de selección en las 7) et basados en la rectitud moral, la éti-
ca y los valores, no únicamente en las capacidades profesionales22-
económicas.
Las agencias de (des)calificación son una herramienta que puede ser 8) 
utilizada de manera positiva, aunque igualmente se pueden ensalzar 
los aspectos negativos como señala Pereyra (2013)23. Su dependencia 
privada generalmente a través de fundaciones, patronatos, empresas, 
etc., con intereses concretos, posibilita que la evaluación de la infor-
mación recogida se aleje de los cánones de solidaridad y objetividad. 
La falta de detalle del 100% de los ingresos de las agencias de califi-
cación que se autoproclaman transparentes o su modo de financiar-
se, las convierte de facto en la contrafigura de la misma. Por tanto, se 
propone una agencia de calificación dependiente de organismos pú-
blicos multisectoriales sin intereses económicos directos con capaci-
dad objetiva de garantizar pulcritud, voluntad y esfuerzos realizados 
por parte de la agencia –supranacional– evaluadora en relación a las 
calificaciones realizadas sobre la transparencia, seguridad e idonei-
dad de los países analizados así como del cumplimiento y respeto de 
los ddHH de las partes afectadas.
El lenguaje utilizado por las empresas debe de recoger con exacti-9) 
tud, claridad y adecuación a una intención divulgativa y formativa 
de cara a la sociedad civil, las circunstancias que acontecen; como 
son el caso de catástrofes humanas, vertidos, etc., dándole una co-
rrecta difusión a la información en proporción con la actualidad y 
alcance para no convertirse en corresponsables de manera doble.
Los acuerdos marco internacionales (10) ami), son una herramienta me-
diante la que se pueden democratizar –o no– las relaciones labo-
rales dentro de las cadenas de producción globales. Pueden servir 
22 El responsable de rrHH de google en una entrevista concedida al new York Times señala que «El 
expediente académico no sirve para nada» (Bryant, 2013).
23  «Una de las herramientas de medición más conocidas es el índice de Percepción de la Corrupción 
(CPi) elaborado por Transparencia Internacional, que permite clasificar en un ranking a casi doscientos 
países. Además de inducir a una confusión entre percepción y medición, el índice ha sido cuestionado 
porque recurre centralmente a consultoras financieras para realizar las evaluaciones, lo cual genera 
un fuerte sesgo que refleja lo que podríamos llamar genéricamente el punto de vista del mundo de 
los negocios. Según esta medición, en 2012 Argentina se ubicaba en el puesto 102, mientras que Chile, 
por tomar un ejemplo cercano, se ubica en el 20. ¿Argentina es un país mucho más corrupto que 
Chile? […]» (Pereyra, 2013).
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de pantalla a modo de instrumento corporativo, demonizando las 
relaciones laborales al estar vacíos de contenido punitivo, faltos de 
supervisión efectiva y medios para llevarlos a cabo de manera real, 
autónoma y proporcional sin dependencia empresarial. Quedan de 
manera irremisible al arbitrio de la negociación cuasi privada y asi-
métrica los casos de inclusión o no de toda su cadena de produc-
ción. Se propone la independencia económica y societaria de los 
agentes implicados mediante una aportación anual proporcional al 
objeto de cobertura con mecanismos de revocabilidad, denuncia, 
supervisión y gestión autónoma. La oit debe de autorizar y velar su 
establecimiento sin ser mero observador.
Puesta en conocimiento de la filiación societaria de la cadena de 11) 
producción global y datos de las subcontrataciones a las autorida-
des competentes, circunstancia debidamente protegida, con deber 
de sigilo –y sanción en caso de incumplimiento– para el órgano que 
custodie esa información.
El etiquetado del 100% de los productos y proveedores que contie-12) 
nen las prendas es de obligación fundamental y vital. Existen meca-
nismos para que a través de un simple código (Qr) en las etiquetas, 
cualquier consumidor pueda acceder mediante internet al listado 
de componentes de las prendas, el número de sanciones y causa de 
las mismas, así como la cadena completa de producción, pudiéndo-
se usar códigos en lugar de nombres. Realmente no es el nombre de 
la empresa/taller subcontratado lo que el consumidor debe cono-
cer, sino si es 100% confiable –en materia de prevención, concilia-
ción, derechos humanos, sanciones, etc. 
Publicidad en las sanciones a las empresas textiles incumplidoras 13) 
evitando ser suministradoras de lotes a las administraciones públi-
cas. A modo de ejemplo, no reconocer –o torpedear– los derechos 
de personas homosexuales, con discapacidad o excluir a mujeres24 
embarazadas –circunstancias orientadas a los países frágiles– debe 
de ser objeto de pedagogía y de seguimiento de acciones correcto-
ras, inclusive resolviendo el vínculo mercantil –debiendo estar pre-
viamente contemplado en el pliego de condiciones– obligando a 
indemnizar a la administración y sociedad por el perjuicio.
24 «Visitamos 4 fábricas, 2 del vestido y 2 del calzado. Una de cada sector en cada una de las dos zonas 
industriales visitadas: ho Chi Minh City (la antigua Saigón) y hanoi-haiphong. El nº de trabajadores 
por fábrica oscilaba entre 1.000 y 8.000 (una de las del calzado), con una proporción de mujeres en 
torno al 85 % del total» (Boix y garrido, 2015: 11).
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Aumento de competencias en el Tribunal Penal Internacional (14) tPi) 
sobre et. La limitación de mecanismos jurídicos por parte de las et 
como puede ser la acotación de competencias en el tPi, estable-
ciendo jurisdicción únicamente sobre personas físicas y evitando 
la misma sobre las personas jurídicas, así como sobre los delitos 
económicos, o evitando la vinculación a las resoluciones de la oit 
genera una justicia de cartón piedra.
Los salarios de los trabajadores deben de ser dignos y han de esta-15) 
blecerse en relación a parámetros objetivos por organismos públi-
cos internacionales y no a recomendaciones de parte.
democratización de las organizaciones internacionales. Un país un 16) 
voto, para evitar que prevalezcan los abusos por parte de países con 
mayor músculo económico, como sucede actualmente en el Banco 
Mundial o fmi donde los votos son proporcionales a las contribucio-
nes financieras,25 y por tanto hay países que están subyugados de 
por vida legalizando con ello asimetrías normativas.
Control de las deudas de los países pobres. no se pueden asignar 17) 
créditos –en muchos casos a través de planes de estabilidad– a sa-
biendas de la imposibilidad de su devolución generando comisiones 
leoninas, daños irreparables y una deuda diseñada indirectamente 
para ser irrecuperable.
Control de la competencia despiadada entre países a la hora de pro-18) 
ducir. no se puede competir con economías abismalmente diferentes. 
Se deben establecer «esclusas» que tengan la capacidad de neutralizar 
el dumping social.
Regulación efectiva de economías colaborativas como elemento so-19) 
cializador, de gestión de crisis económicas así como de I+d+I. La re-
gulación en favor de las grandes corporaciones26 prohibiendo el au-
toconsumo, evitando compartir servicios o la creación de todo tipo 
de obstáculos para pequeños productores textiles, que en ninguno 
de los casos pueden competir con las grandes et, debe de ser corre-
gido y reequilibrado, evitando subsumir a parte de la sociedad en un 
mayor riesgo social al ser la economía colaborativa el único camino 
de salvación para muchos pueblos y estratos de la sociedad.
25 El rol de los organismos Internacionales en las problemáticas contemporáneas: un estudio sobre el 
Banco Mundial y su posicionamiento con respecto a la pobreza (Carcedo y Calvento, 2014).
26 El ‘lobby’ de los fabricantes de coches se impone en el seno de la UE a la hora de modificar la 
legislación (Riés, 2016).
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